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EN EL ANIVERSARIO DE ARTIGAS. 


(Fotografía JUAN CARUSO) 


Conmemorando el 187 aniversario de la fecha del nacimiento de Artigas, 

se inauguró en la plaza de Fray Marcos, progresista localidad del Denar 

tamento de Florida, un busto de Artigas adquirido por suscripción pública 

entre el vecindario, siendo descubierto por una alumna de la Escuela de 
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"UNA DELAS Dos 
ESCALERA 


TENTRAS no se demuestre lo contra- 


rio, en todo español hay un posibie 
descubridor y conquistador de America 
Por considerarme udo de ellos, tamoién 

«so tengo yo mi empresa descubridora y con- 
is 114 stadora. Hice mi a:adijo, trepe la cu 
day" bieria ae: “Reina Victoria Eug.nia” y a 
MONA los tantos días descubrí tierra emericana 
h Mi primera residencia de.initiva fué Bue 
Bn +) nos Aires, mi primer cuartel general, ciu- 
10:11 dad abierta que des.mooca en La rampa 

5 | para dar contenido humano a la vastedad 

e deseruca. Y cava.gue... 
uc? Y como América da siempre más de lo 
Si que ofrece, vi bien colmada mi amuición, 
YM 2 pues por virtud de trueque, no sólo descu 
brí América sino, desd: aqui, descuori a 
España, y en cuanto a empresa de con- 
quisia, creo empece Aa conquistaime am 
mismo, tomando posesión de mi voluntad 
de hombre libre, y aprendiendo a ser du 
ro con mis flaquezas, para que ellas no 
fueran obstáculo a mi voluntad de ser y 

A los dieciocho años creía haber leído 
todos los libros del mundo, y en Buenos 
Aires, leyendo ia piensa porteña, especial- 
mente los supiementos dominicales de “La 
Prensa”, me di cuenta de mi tremenda 1g- 
morancia. Lo primero que me impresiono 
fué la proyección de universalidad, de res 

bilidad intelectual y de el.vada se- 
lección, Acostumbrado al raquitismo inior- 
mativo y formativo de la piensa europea 
quel suplemento me abrió de manera in 
esperada mi propia p-sivilidau de forma- 
ción e información. El mundo se me u 
taba, y empezava a Cuiis.u-. arme yo mis- 
mo como un auténtico centro humano de 
la vida espiritual del universo. 

He viajado mucho — no como turista 

isamente — y los suplementos de “La 

'" fueron lectuia necesaria para no 

39%) perder mi contacto espiritual con el pen- 
PER samiento coniemporáneo. Por considerar- 
672 los como una enciclopedia grafica y críti- 
24 Uca de ese pensamiento, los guardaba y en- 
L cuadernaba. ¿Para qué? Par que al fin 
M5 la Bestia falangista me los hiciera humo y 
BEI ceniza al asaltar mi domicilio en Alicante 

E Pero dejémonos de Bestias, «unque sea 
n en mayúscula. 
$ Quien me tenía que decir que, al cabo 

de los años, había de desembarcar en Mon- 

MO tevideo, de arribada forzosa, empujado por 
la traición y el odio, y a los pocos dias 
E había de oir en el Ateneo al capitán de la 

200 más sólida nave periodística de haula es- 
n pañola, Dr. Alberto Gainza Paz, exilado 
tambien, empujado por la misma traicion 
y odio, traición a los principios democrá- 
ficos, consustanciales con la histuria de 
Hispanoamerica, y el odio de lus espado- 
nes a la cultura . 

El doctor Gainza Paz tiene un estilo de 
cuartilla pausada. Su voz responde a una 
- madurada convicción, a una premeditación 
'» rectilinea, armónicamente configurada con 

7 su apostura recta, de mirada frun.a:, No 

ll se altera su paiabra. Brota ritmicamen:e, 

E URI viMEMEN,E, CuMoU Quien está acostum- 

11 brado día a día a ver salir de las rota- 

MM” livas toda lo convulsión del mundo sin que 

M se altere el ritmo de ia marcha. Es dia- 

' 1io es eso: serenidad ante el especiáculo 
0 para que no escape ningún detalic, luego... 
y Luego pueden venir muchus accidentes, 

¡o entre ellos el que define al periodismo 
BE cuando se convierte en pulso de nuestra 
lí misión, en norma profesiona: de d.gnidad 
sp que obliga a enrosirar un NO aj bruto en- 
o Caramado en el poder, que quiere domi- 
Mi parnos por el soborno, por la adulación o 
00 por la violencia. El doctor Geimza Paz su 
94 po y quiso decir la sílaba redonda comu 
Mii una baia crioila, para demostrar a Perón 
Up que, afortunadamente, el periodismo es 
Hi: una misión consubs.ancial con la dign.dad 
Él: del hombre, con la libertad de los pueblos 

Y y con la justicia de los principios. 

El periodismo es claridad en la exposi- 
ción concisa. Dentro de ese postulado, .! 
Director de “La Prensa”, Dr. Guinza Paz, 
ha contribuido a clar.ficar el enrárecido 

'- pensamiento en torno a la liberiad de 
18 prensa. La ha definido como esencia de 
si la democracia no tanto por lo que afecta 

+ a la prensa en sí misma sino en lo que en 
verdad es. Dijo: 

“La hbertad de prensa no pertenece ex- 

l— clusivamente a los diarios ni a los perio- 
— distas. Pertenece a cada ciududano, perte- 
T uece a todo el pueblo. No es sólo la li- 
*  bertad de pensar y de escribir; es también 
' la libertad de leer, de informarse, de ele- 
F gir el diario con la información que se 

considere más veraz o con la opinión más 
| juiciosa. Pretender que la detensa de la 
libertad de imprenta debe quedar única- 


mente en manos de los periodistas, es tan 
equivocado como sería sostzner que la lu- 
cha de los derechos humanos ha de ser 
mantenida tan sólo por los abogados o ju- 
sisconsultos. Las libertades son del pue- 
blo; la defensa corresponde también al 
pueblo. Más aún: puede afirmarse que en 
el mundo en que nos toca vivir, aquella 


Entrevistas sin palabras: 


Dr. ALBERTO 


fórmula va convirtiéndose en esta otru 
más humana, más solidaria, más universal: 
las libertades son de todos los pueblos; la 
defensa pertenece también a todos los 
pueblos”. 

He ahí pues la prensa convertida en el 
vehículo por el que la libertad adquiere 
conciencia ciudadana y universal, hacién- 
dose debate público — pues el distintivo 
de la democracia es la publicidad — y 
responsabilidad pública, porqu= no hay li- 
bertad donde la responsabilidad se desva- 
nece o escamotea con ese eufemismo del 
“interés público”, argucia con la que se 
abroquelan las dictaduras de nuestro tiem- 
po. Pero del argumento dl Dr. Gainza 
Paz se desprende un sentido más univer- 
sal de la livertad, obligando a preguntar- 
nos, si no habrá llegado la hora de crear 
la internacioinal de la libertad frente a la 
internacional del despotismo. 

La solidaridad de las dictaduras, de to- 
das ellas, es la más efectiva de las solida- 
ridades. Son solidarias entre sí, incluso 
las que teóricamente parecea opuesias. 
Entre Stalin y Franco hay más solidaridad 
que entre Truman y Atile. La de aquéllos 
no sólo es de clima espiritual, sino de in- 
divisibilidad. Una manti<ne a la otra por 
ley de simetría, y la desapanción de una 
de ellas arrastraría a la otra en su caída 
o la dejaría sin las referenciaz dialécticas 
que mantienen su pervivencia. De ahí que 
ayudar a Franco porque éste se dice ene- 
migo de Stalin, o ayudar al Zar Rojo por- 
que se proclama enemigo de Franco, es 
hacer el juego a ambos, dándoles argu- 
mento para que la oposición internaciona., 


GAINZA PAZ 


se polarice en estas dos corrient:s negati- 
vas, en perjuicio de las corrientes que re- 
vitalizan el desenvolvimiento de las insti- 
tuciones democráticas: la libertad y la jus- 
ticia social, pues ésta respalda a la ante- 
rior, manteniendo la confianza en las insti- 
tuciones. 

Yodo el tinglado verborreo del totalita- 
rismo descansa en la trillada frase de que 
el pueblo no está preparado para la liber. 
tad. Vieja es la consigna. S= empleaba ya 
en el siglo pasado entre reaccionarios y 
liberales. El líder liberal inglés, Lord John 
Russell, replicaba argumentando: “¿Y dón- 
de está el hombre preparado para el des- 
potismo?” En nuestro siglo, Lenín, forzado 
él mismo de un sistema dialéctico que hi- 
70 mecanicista, hacía caso omiso de la li. 
bertad como fundamento para el desarro- 
Mo de la revolución rusa, y cuando Fernan- 
do de los Ríos le preguntó qué sería de la 
libertad en un régimen de dictadura del 
proletariado (que a la postre ha resultado 
dictadura contra el proletariado), le con- 
testó desdeñoso: “¡Libertad para qué!” 
Mas el para qué está condiciunado por el 
porqué. Y con este condicionador es que 
se interpreta la Libertad y se valorizan 
sus contradicciones. Así como no hay re- 
volución sin hombre, no hay nombre sin 
el respeto a lo que es su razón de ser, lo 
que llamaríamos ahora su derecho existen. 
cia), que descansa en su propia libertad 
de acción refrendada por la libertad de ac- 
ción de los demás. La Libertad, antes que 
vam derecho jurídico, o político, o económi.- 
co, es un derecho natural, que el Rey Sa- 
bio valoraba en sus Partidas con. las si- 


guientes palabras: “Regla es de derecho 
que todos los juzgadores deben ayudar a 
la libertad, porque es amiga dz la natura; 
que la aman no tan solamente los omes, 
más aún los otros animales”. Pero donde 
la Libertad se define como reguladora de 
la conducta del hombre es en el lema uru- 
guayo: “Con libertad ni ofendo ni temo”. 
Es decir: la Libertad, por ser un freno mo- 
ral que obliga respetar al prójimo, es el 
pedestal sobre el que se yergue la biza- 
rría ciudadana. 

Otro párrafo digno de relieve en las pa- 
bras del Dr. Gainza Paz, es el que dice: 
“Nuestras repúblicas, asimismo, han apren- 
dido, muchas veces a costa de la propia 
¡marga experiencia, que no puede haber 
libertad mi seguridad para sus habitantes 
y mucho menos armonía internacional, 
cuando los poderes públicos avasallan al 
periodismo, silencian a los diarios y crean, 
con el torpe e inútil propósito «le reempla- 
zarlos, ediciones regimentadas por esas 
creaciones típicas de las dictaduras totali- 
tarias que se denominan “secretarías u 
oficinas de información, prensa y propa- 
ganda”. Saben que todos los abusos, arbi- 
trariedades e injusticias son fácilmente co- 
rregibles si existe una opinión libremente 
informada, que es y será siempre valla in- 
franqueable para el despotismo”, 

Los que hemos tenido la desgracia de 
vivir bajo el terror de un régimen totalita- 
rio, sabemos lo nauseabunda que se hace 
la prensa “regimentada”, y cuán miserable 
resulta la misión del periodista sometido 
al dictado. ¡La inteligencia sometida a 
quienes dicen: “Cuando oigas la palabra 
cultura empuña la pistola!” ¡O dirigida 
por la frase del ex-hombre heroico que le 
enrostró a Unamuno: “Muera la inteligen- 
cia!” La más baja servidumbre es la de la 
inteligencia al servicio del despotismo, 
porque se hace vocación la baja servidum- 
bre. Del periodista ocupado en tal menes- 
ter sólo puede decirse, paltiendo por la 
mitad el título de Alfredo de Vignay, 
“Grandeza y servidumbre de la vida mi- 
litar” que sólo profesa servidumbre, la más 
baja y vil de las servidumbres. 


El Dr. Alberto Gainza Paz nada nuevo 
habrá descubierto al ponerse en contacto 
público con la democracia uruguaya. Des- 
de la otra orilla ha podido captar, año 
tras año, el panorama institucional de esta 
República, ejemplo hoy en el que deben 
mirarse todas las repúblicas nispanoame- 
ricanas. No cabe duda que Argentina re- 
conquistará su Sol de Mayo. Pasó Rosas, 
pasara Perón. 'Louo €uo dura “o que e; 
verde de las eras”, aunque nos parezca un 
siglo en el transcurrir de nuestro exilio. 
Pero lo que quedará para siempre, es 
aquel aliento universal .con o! que “La 
Prensa” tomabá el pulso al mundo y nos 
recreaoa a nosoiros mismos “omo c-ntro 
de esa universa.idad, 

Para entonces, el Dr. Alberto Gainza 
Paz, capitan de su nave, hara rumDo por 
las rutas de esa libertad que él hace ¡udi- 
visible, sens.ole a todos 105 pucblos, en 
la gran tarea del resurgimi2nto democrá- 
tico de la América toda. 


Montevideo, junio de 1351. 
F. FERRANDIZ ALBORZ. 


(Especial para EL DIA) 
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Para que este bizcochuelo — y 
toda la masa de repostería — le 
salga perfecta, use Royal. Royal 
se vende en herméticos envases 
desde el tamaño de 57 grs. Pero, 
recuerde que los envases de ma- 


yor tamaño resultan más econó- 
micos. 


citas y Consejos ROYAL 


- ñ 1] 
eceta ¡exquisita: 


Wi ila 7 eg ti tRÓ 


Mé 


6 huevos, 1 taza de arúcar (180 gn), 
cáscara rallada de % limón, 2 cuchara. 
das de jugo de limón, 1 taza de harina 
(110 grs), Y cucharadito de sal, 1 cu. 
charadita de Polvo Royal. 


Botir los yemos hosta Que estén muy es- 
pesos y de color limón. Tamizar el ozúcar 
3 veces y Oagregor poco a poco a las ye 
mas, batiendo hasta que la mezcla esté 
muy liviana y espumosa. Agregar la cós 
cara rollada de limón y después el jugo, 
mezclondo bien. Botir los claros a nieve 
incorporando la mitad a la mezcla onte 
rior. Tamizor 'a harina 3 veces, y una 
vez mós ¡junto con la sal y el Polvo Royal 
Incorporar los ingredientes secos hosta 
mexclarlos bien y agregar después las 
claros restantes Colocar en molde redon- 
do sin enmontecar y cocer a horno mo 
derado durante 50 minutos. Invertir sobre 
rejilla, sobre la Que se ho extendido 
Previamente un repasador dejándolo en- 


friar hasta tanto se desprenda del molde 


RS SRA TIOS 


FLEISCHMANN URUGUAYA INC. 

Casilla de Correo 236 Montevideo 

Sirvonse enviarme, completamente gratis, el recetario 
“Sugestiones Royal”. 


Nombre 
Calle 
Localidad 
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BIZCOCHUELO 


Monte de algerrobo y nandubay desarrolladi n suel le a ' tr 


g£ran número de tunas y algunas plantas halofilas. (N. de Río N gro) 


- SUELOS RANCHERIO: 


N un, libro que podría llamarse la biblia estudiante de agronomía lo sabe (por 
de los agrónomos, escrito por los ilus- menos en mi cátedra libre de la Facul 
tres edafologistas norteamericanos Lyon y de Agronomia), que en un clima dado 


Buckman, está contenida la siguiente afir pecialmente si es húmedo y cálido, hes 
mación: no puede formarse un verdadero que favorece los procesos formativos 

suelo sin la presencia y destrucción de al. suelo. dos rocas diferentes dan origen 
go de materia orgánica. La simple altera- suelos del mismo tipo. Y si sobre este p 
ción física y Quimica de las rocas no debe  ticular hubiera alguna duda basta irdis 
confundirse con formación de suelo; de mo- aquí que el conocido edafologista brasile; 
do, entonces que casi todos los procesos de J. Setzer ha reconocido en el extens« 

suelo son de natu aleza directa O indirec-  "ritorio del Brasil que los suelos lateri 
tamente biológica. El suelo es un cuerpo Cos dominan casi por doquier, a pesar 

natural distinto del material Original, y, sin la inmensa variedad de rocas que aflor 
embargo, de transición con respecto a él, en la superficie de ese país, y que « 
con características manifiestas Propias Ucrania, donde las formaciones ge: lógic 
Hace cincuenta años von Richthofen y son numerosas, domina en vastas extensi 
otros geólogos pretendían clasificar los di. nes el tchernoziom o tierra negra de l; 


| Versos tipos de suelos teniendo en cuenta Comarcas esteparias subáridas 
los productos derivados de la simple alte- Felizmente en nuestro país existen dj 
ración de las rocas. Pero en cincuenta años  tinguidos técnicos que han reconocido est 


la ciencia en general, y la agronomía en Verdad simple, y aunque saben que en le 
particular han realizado notables progresos. Areniscas de Tacuaremb y en las Capas d: tt 
Sin embargo, en algunas cátedras de géo- Fray Bentos, el suelo denuncia la herenci 09% 
logía quedaron los geólogos enseñando a de los Caracteres de la roca subyacente, e pu. 
sus alumnos que el suelo era un material  €l resto del territorio y descartando los sue 4 4ul 0% 
que heredaba absolutamente las propieda- los pedregosos de basalto, y los turbosone did A 
des de las rocas de donde derivaba: y ha- dle los bañados, en general nuestras tierra; ¡04 20 
blaban de suelos basálticos, graníticos, sie- Pertenecen a dos tipos de suelos zonales! 10% h 
níticos, etc, y Como si no fuera suficiente, (pradera y tchenorxiom degradado) cuya 9 has 
ciertos círculos hasta ahora imaginan que coloración rojiza se acentua si avanzamos 164 e 
el suelo y la roca corren parejas y que un hacia el Norte, sin llegar nunca a ser sue-s144 148 1 
mapa geológico donde se indican las diver. los típicamente lateríticos, 


sas formaciones geológicas nos capacita Fundamentar pues el problema de los! 52 p 
para distinguir los diversos tipos de suelos.  "ancheríos sobre los diversos tipos de for-14f "L 3 
Hasta cierto punto este error tiene su  Maciones geológicas carece de sentido prác "e 
explicación, ya que en zonas próximas a tico y de base científica, Si existiera algu- 
afloramientos TOCoSOs, que es a donde lle. Ma relación entre la distribución de los 


ga gereralmente el geólogo, el suelo muy  "ancheríos y la riqueza de la tierra, la refe- 1 
crudo o de reciente formación denuncia en "ida relación tendría que existir entre el; 
cierto modo las características y la com- Suelo y dicho tipo de aglomeraciones hu- pá 
posición del material dáe que deriva, Y Manas, y no entre éstas y las rocas Por 
hasta existe el atenuante de que el Uru otra parte se ha lleyado el problema de bel 
guay es rico en afloramientos, y por lo tan- los rancheríos a un plano que no corres- o 
to los suelos azonales en él ofrecen alguna  POnde, pues se ha querido hacer de un 
extensión, digna de ser tenida en cuenta proolema social, económico y hasta cierto 

Pero en ¡o referente a suelos climáticos Punto político, un problema geológico o 
(o zonales) es cierta la premisa, y cualquier e geografía humana 

Á todos nos duele el problemas de los 


Pincho de torrón y techo de paja, elemento decorativo de un paisaje que la huma 
HIZACIOr. progresiva ha de cambiar, (Cercanias del A. Blanquillos) 


Lando, en par ' truet 


Y LATIFUNDIOS 


rancherios: a la gente del pueblo, a los go 
berrantes y a todo aquel que se 
ciudadano pronto a hacer algo por su tie 
rra. Pero echarle la de los ranche 
rios a las rocas o a las formaciones geoló 
ficas, resulta inaceptable hasta para aque 
llos que por una causa o la otra puedan 
considerarse como culpables de la exten 
sión y la proliferación de esas vergonzo 
sas aglomeraciones donde se degradan los 
hombres y sucumben las fuerzas de una 
juvertud sin esperanzas 

Por otra: parte, resulta fácil 
que en las mejores tierras no 


culpa 


comprobar 
existen 


Bentos, « 


suelo ofrece 


lO en cierto modo con el 


ELA RIAS 


Podtavia el trecho 
Sirve 


sienta 


pur drenaje nutural debido a la elevación costera 


m 


de puja; pero el ladrillo sSustifuye al terron, y 
para umpliar la vivienda y cercar un pequeno jardin, 


rismaálica, que fue 


salin ue mu 


(Costa de San 


cherios, porque en ellas se ha implanta 

la agricultura o la granja, que necesit 

in numero de brazos. En cambio, en 

iS ricas O pobres, pero de grandes la 

fundios, y de explotación extensiva y rut 
naria, los rancheriíos son como una protes 
ta contra el mal uso y el acaparamient 
semi-improductivo de la tierra, ese rico pa 
trimonio que debiera ser de muchos, y € 
la realidad suele ser un feudo de algunos 


Jorge CHEBATAROFF. 
grafías del autor. 


«Especial para EL DIA) 


un pertil poco 


Herial 


unterenciado 


Paysand 


subyacente 


FAGETA A 


además la madera 
(Durazno) 


> on tres horizont diterent: donde el 


f hstu el C al material residual derivad le 


A, 


Viviunde hecha con bloques de basalto, techada con 
tradicional ombú. (Durazno). 


chapas de 


za, 


tertil 


junto 


al 


Cor los traes de “luces” 


de la época desfilan las mujeres suizas 


EL PUEBLO SUIZO FESTEJO EL 600 
ANIVERSARIO de la CONFEDERA CION 


L* ciudad de Zurich, la mayor de Suiza, 
lue escenario de una fesiividad, que 
paía quienes por primera vez velamos un 


destue de esa natu.aleza, y luna tal de- 
mostración de tortaleza moral y Civica, 
llego a invadirnos de una prolunda emo- 
ción, 

La ciudad embanderada en todas sus 
calles, en todas sus plazas, 2n zada puerta 
en cada ventana, una bandera o una in- 


Signia alusiva, decía del imp tante acon 
tecimiento que Suiza festejaba. 
La ciudad que habitualmente 
500 mil habitantes, sobrepasa 
declaraciones de 


alberga 
34, Sagun las 
1as autoridades al millón 
de personas. De todas las líneas férreas 
corrierón trenes a Zurich. Una inmensa 
Caravana de vehiculos se llezó a la ciudad 
portadora de un extraordinario presente 

Cada comunidad, cada cantón, cada va- 
Me, aportó a traves de la más verfecta or 
ganización, los elementos para reconstruir 
por medio de ese sensacional Jesf.le la 
historia de ese €J-mplar pueblo, Ante nues. 
tros ojos asomb.adous. como una formida- 
ble proyección cinematográfica, pero en 
esta ocasion con ser_s animados, desfila- 
ron los hechos sobresalientes de los pue- 
blos de Suiza. 


Desde sus primeros soldados, con tosca: 


armas de piedra y madera, S!Is Campesi 
nos con los enseres de trabajo. Desde la 
rueca a los antiguos bollones «e piedra Da- 


ra la molienda. con sus cencerros enormes 
como badajos que colgaban de sus anima- 
les, y larguísimos cuernos de bronce y de 
elarma a la 


madera con que anunciaban la 
camunidad. 

Con los trajes de vivos colores pasaban 
las muchachas campesinas. Desde la cere- 
miciada la 


hasta 1 n 


monia con que se 
( la cosech: 


recolección 
iBración del 


matrimonio, Del matrimonio campesino d 
los cantones suizos en que junto con l: 
novios que encabezan el cortejo, march 
bau los músicos y los que llevaban los pre 
sentes. Desde las sedas a los cochinillo 
vivos. Las distintas épocas ¿2 sucedían 
mejantes a imágenes luminosas de una mi 
lagrosa pantalla. Cada una con un nuev 
cuadro. Las matronas y los señores feu 
dales en lujosos carruajes T>rciopelo, oro 


Guillermo Tell, magniticamente 
evocado por este campesino con 
su hijo, 


y plata en los bordados. Caballos enjae- 
zados dignos de rey?s y emperadores de la 
entigúedad. Masas corales y bailarines que 
avanzaban cantando y bailando. De pron 
to, rompe la armonía del cortei ' una lúgu 
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CONSUMO reducido 
TAMAÑO moderno 


Y GRANDE EN 
RENDIMIENTO 
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Un venerablo patriurc 


Prescientos riños y niñas destilan 


mento qu 


on 
tor 


de los útiles de trabajo. 


bre procesión. Son los hombres y mu'ercs 
de Calvino, aquel que redujo a Ginebra a 
una ciudad de silencio y de olvido. Con 
cilicios, cruces, largos vestidos uniformes, 
con pesado y doloroso paso, desfilaron. 
Una picota mostraba Una prisionera de 
desgarradas ropas fustigada por una turba 
fanática. Más allá otro condenado, ambas 
Manos atadas a largas correas y éstas pen- 
lientes de las monturas d> dos caballos, 
mostraban el horror del castigo medioeval. 
Pero nuevamente una alegre charanga nos 
leja del fatídico espiritu de Calvino y 
cubiertas de flores avanzan centenares de 


muchachas de la montaña, con antiquísi- 
mos trineos, cubisrta su cabeza de be- 
llos tocados florales y calzad:s con zuecos 


de caprichoso formato adecuado a la tie- 
Fra que cada una pisaba. 

Cuatro horas estuvimos en una Mmaravi- 
llosa región del ensueño y fantasía. In- 
olvidable y breve espacio para los afortu- 
nados. Dos palabras para finalizar esta 
breve crónica. Esta fiesta del pueblo sui 


a AE 
see 


belleza erquitectónica 


4 suena el bronco cuerno gue es un Este 


de Zurich, Centenares 


Se MO 
E E 
tocando el 
tocar 


trajes msiri 


Suso 


fípicos 
sobe 


acordeón, 


esplendido viejo 
hace maravillas cor, 


campesin 
el látigo, 
zo, fué realizada con la participación fí. 
sica, de sus mejores hombros y mujeres, 
Eran reales y sencillas Jas muchachas 
Campesinas. lo eran sus hombres del cam: 
Po, y lo eran las señoras, tan sugustas en 
su señorío las de hoy como lux del ayer, 

artesanos de verdad eran quienes serra. 
ban árboles en los carretones y quienes 
forjaban los metales. Y al paso de la eyo- 
cativa exhibición nadie abso'utamente, pe- 
Se a la multitud existente, ->mció un cof. 
dón previamente establecido, linguno ocu. 
po un asiento que no le correspondiese 
Nc vimos un solo individuo alcoholizado. 
Ni gritos ni desórdenes Emoción. Era una 
fiesta del espíritu. El pueblo de esta tie- 
rra, cuyos campos son jardines, nos hizo 
un inolvidable regalo, 


Florsal BEN TANCOUR 


Suiza, 3 de junio de 1951 
(Fotografias del autor) 
Especial para, EL DIA 


de banderas llevaban los Érupos re 


presentativos de la Confederación Suiza, 


«e 


Prado” de Schenone PuEÉ. 


EXPOSICION “EL PAISAJE URUGUAYO 


E" la Galería Berro se exhibe una im- 

portante exposición que se titula “El 
Paisaje uruguayo contemporáneo”, y en la 
que están represen.ados alguno; de nues 
fros más destacados pintores. Aunque fal 
tan nombres que darían a la muestra más 
jerarquía. o mejor dicho, la completarían, 
los presentes trabajos, muchos de los cua- 
les ya nos tocara comentarlos, 1eunen las 
cualidades características de cada pintor 
El conjunto por lo tanto, es meritorio en 
calidades, salvo puntos flojos que no han 
llegado a equilibrar en parte las calidades 
artísticas y plásticas que requiere una 
muestra representativa del paisaje urugua 
Yo contemporaneo. Hecha esta salvedad 
queremos rendirle homenaje a Don Carlos 
Rúfaio, modestísimo y sincero pintor, pai 
saj.sta de vaiores auténticos que, dentro de 
su faz naturalista se ha creado una espe- 
Cial tecnica que hace que sus trabajos sean 
sinceramente reconocidos. Es Rúffalo, pin- 
tor sereno, de humilde y franca palabra, 
que pónese delante del mcdelo y sabe 
poetizar el momento que capta, casi siem- 
pre el crepuscu.o. Demas está que volva 
mos a hablar de las telas de Cúneo, pin 
tor que ha escalado posiciones netas en 
la pintura uruguaya, y que en esta expo- 
sición presenta “Calle de Tierra” donde 
están traducidas las subjetivos imágenes 
que sabe airancarle al paisaje. Rosé exhi- 
be paisajes donde un gran espacio suele 
ser el primer plano, y sale «iroso dentro 
die su forma, en “Dunas”, y “Cerro del To 
ro”. Schenone Puig, al que recientemente 
dedicáramos una nota destacando sus va: 
lores como paisajista, está representado 
por una tela, *Prado”, donda está tradu- 
cida su técnica de corto trazo y ritmcs de 
luz y sombras. Alberto Dura con “Amane- 
cer” y 'Medio Día”, da su colorido fresco 
y la belleza de la naturaleza. 

Mazzey con dos obras: “Nocturno” so- 
bre todo, está compu-sto bien en los pa- 
nos de las figuras y el paisaje, así como 
ha logrado infundir subjetividad. 

Siniscalchi, presenta “Camino a la Húer- 
ta” cuadro ya exhibido y comentado en su 
oportunidad, y Berdía bien, entonando tres 
obras estableciendo su capacidad, así co- 
mo Bustamante Guerrero, con dos cuadros 
de temas de puerto realizados con cuid.. 


“Puerto de Montevideo”, 


É a 
2 E 


do dibujo y color, aunque apagados en al 
gunos planos. 

También expone su “Calle de Maldone 
do” la señora Celia Giacosa, pintora que 
ha captado la característica de esas calle. 
juelas de nuestra tierra adeatro, y le ha 
dado sabor de pueblo, realizando una de 
sus telas de mayor tamaño y, dentro de 
sus aptitudes, mejor pintada. Boaletti Bian 
chi con dos grandes paisajes bien trabaja- 
dos y con cierto don decorativo que mu 
cho los mejora, destacándose Gurewischt 
en un paisaje de costa muy gris y bien en- 
tonado: 


de Bustamante Guerrera 


'Cálle de tierra”, de José Cunéo 


le 


CONTEMPORANEO” 


Struscale hn 


'“Amanecer” de Albert) Dura, 


Itinerario Cubano: 


ADA más representativo de la Historia 

que los monumentos. Puede la yedra 
enredarse en la piedra labrada o el musgo 
dar un tono verde al má.mol o el oxido 
cubrir imperceptiblemente el bronce, pero 
nada más sugerente a la evocación que las 
estatuzs. Ánte una figura broncinea o mar- 
morea, la imaginacion deshila su rueca y 
toda una época desfila con sus claroscuros 
y sus altibajos. La alegoría es tierra p.o 
picia para la resurrección. 

Muchas ciudades se caracterizan por sus 
Monumentos. En La Habana, la despreocu- 
pada capital de nuestra insula, la mirada 
salta fácilmente de la fortaleza traspasada 
de historias —piraterias, Conspi.aciones, si- 
tios, heroísmos— a la recia talla de un 
guerrero o la triste presencia de un, poe 
ta.:. Por acá, nos topamos con una igle 
Sia, escenario de la devoción de nuestros 
antecesores; por allá, nos sale al encuen- 
tro un edificio oficial, asiento y ala de los 
poderes constitucionales. Para un viajero 
el interés se multiplica. No en vano la le 
yenda entrecruza la historia y en más de 
Una ocasión la sustituye. 

Vamos a dar un vistazo a diversos luga- 
res habaneros. Acabamos de abandonar el 
buque. Apenas libres del tráfago de los 
muelles y del vocerío multicolor —subra- 
yamos el adjetivo—, echamos a andar por 
la Alameda de Paula, aledaña al pue to, Es 


Maximo Gómez, libertador de Cuba 


MONUMENTOS HABAN EROS 


obra que nos dejó la colonia, aprovecha 
da en el trazado urbanístico de la nueva 
ciudad. 

Ahí hallamos la un dia famosa iglesia 
de San Francisco: de Paula, parte del hos. 
pital que ofrecía la admistración española 
a las mujeres sin recursos. Lo típico de su 
Construcción le ha valido el elogio de nues- 
tros arquitectos. Uno de los más destaca 
dos de Cuba, Ignacio Weis, profesor de Ar- 
quitectura Cubana Colonial en nuest:a Uni- 
versidad, afirma que “la cúpula es, proba 
blemente, lo más interesante de las pocas 
que nos ha legado la colonia y la compo- 
sición de masas de la cabecera de la igle 
sia, reflejando en su desnuda reciedumbre 
el temple de los hombres de la época es, 
aún en su actual estado ruinoso, del mayor 
efecto”, 

Al paso de los años, a la sombra de su 
amplio domo, sólo se alzan fantasmas. Pe 
ro tuvo su época de lucimiento. Allí hubo 
solemnes ceremonias religiosas. Allí la no 
bleza criolla se hincó de rodillas... (No 
fué, naturalmente, la clase social que hizo 
el milagro de la libertad) 

Si el viajero pregunta, la memoria del 
guía ofrece datos, números y fechas. Aque- 
llo se comenzó en 1668. Su importancia ha 
sido reconocida dentro del marco oficial, 
Con posterioridad a las palabras que cita 
mos antes, el Ministerio de Ob as Públicas 


Iglesia de Paula, testimonio 


ha salvado su ruina de la aniquilación de 
linuiva. La r-mozó re Staurando!a. La 
como un punto de referencia en la avenid 
de circunvalación. Y ahí está, erguida pes: 
al maltrato del tiempo. Más fuerte que el 
sopor de la piedra, en una de las esquina 
de su sillería ha brotado un arbusto 
Ahora estamos en la Plaza del Cristo 
Mucho comercio y una abigarrada multitud 
que compra y vende, pasa y vuelve a pa- 
sar. ¿Y éste, de la cabeza no muy apol; 
nea, cuya melena está diciendo que se trata 


escrita y recitada 
momentos antes de ser acribillado a bala- 
zos, ha dado la vuelta al imundo, traduci- 


Monumento es un logro artístico, Al 
pie del poeta, el símbolo de su siglo. Mes- 
tizo, nació con todos los prejuicios de la 
Organización estatal. Mejor dicho, víctima 
de ellos. Aún se vivía en días de esclavitud 
y, aunque él no lo era, le tocaba su lote en 


las gentes. Pero no le evitaban las suspica 
Cias y las envidias subterráneas, Y cuando 
hubo el pretexto de una Conspiración de 


Este no hizo 
Versos pero los vivió en la más bella aye 


Zenea, mártir de la patria, 


tura do la humani 
Descubrimiento. 
Ayuntamiento 
muestra a la eternidad el globi 


patio del 


cuyos limites él 


dente movil de 
21 Mar; pero lo lleva «n los 
El como el 
Oeste para ensanchar 

La estatua es 


augurada en 1362 Algunos anos estuy 
emplazada en el Parque Central. Para or 
gullo de los habitantes de entonces 
“siempre fiel Isla de Cuba” que por 
aquellos dias ya no era tan fiel — fué una 
de las primeras estatuas que América al- 
zo en honor del vidente genovés, (Antes 


en Cárd.nas, Cuba tuvo 
descubrir el primer 

Dejamos al 
mántico patio municipas, 
posibilidad de 
salada. Ahora 
te, dirección q 


sol, 


E] J Crecimiento 


VIVO 


y 


murio 


ampuo 
las carabelas 


¡ba 


Otear 


por 


de 


también de 
el mundo conocido 


obra des Cuchiori. Fué 


ella 


por 


dad. £s el Quijote del 
Encuádrado en el poétici 
Haban 
terraque 
agitando 

No 
OJOS sin 
Este 


privilegio 
monumento a Colón) 
Marino que, dentro del ro. 
1penas tiene un» 
horizontes 
nos dirigimos hacia el Oe 
ue la c.uudad ha tomado 
Vamos 


d 


malecó 


ba 
ps! 


y z 
1 
ob. 
y 
e 
0 
q 
nu 1 
6 MY 
sir 4) 
b 
ó a 
1 ¡als 


y ade 


teside 


neral, 


iman 


de cinco millones de habitante 


banero, al que nos hemos referido er 
articulo sobre La Habana 

Vemos, rápidamente, el Palacio 
encial. Es la residencia del Fjecutivo de 
República. Es un edificio au-, por su 
edad, carece de tradición. Freni= a la Ave- 
riáa de las Misiones — llamada asi por 
que por ella desfilan las representaciones 
=x.ranjeras — desde sus miradores se con” 
templa el bronce ecuestre de Máximo Gó 
y, un poco más allá, la entrada a la 


Presi 


TEZ 


Allí puede repetirse aquella copla 
je nuestros abuelos 
“Tres cosas tiene La Habana 


que no las tienz Madrid: 
son el Morro, La Cabaña 
y ver los barcos salir” 


tono lírico, 
inicio del Paseo de 


aumentar el nos 


Mar- 


uno de 


Y, para 
detenemos en el 
tí. antiguo Prado. Allí se yergue 

más sobrios monumentos de nuestra 
ipital. Es la estatua de Juan Clemente 
Zenea, poeta que participó de nuestras lu 
1s por la indep ndencia y que murió 


en el poetico patio del Avuntanmuent 
de La Habana 


Rio Almendarez 


al paredón del fusilamiento. Su dra- 
ma rebasó todos los límites. Encerrado en 
una celda lóbrega, allí estuvo tres meses 
de incomunicación y soledad. Allí escri- 
bió un manojo de admirables p"esía y las 
tituló “Diario de un Mártir”. Allí encon- 
tró su cruz y la proyectó sobr= su tumba 

Ahora le contemplamos en la carne eter- 
na del bronce. Mira hacia cl mar, ve des- 
filar las golondrinas, y la musa le ofrece 
el veredicto inapelable de la Historia. Ya 
no puede decir su amarga estrofa, tallada 
en el mármol d2 su p-destal: 


“No busques volando inquieta 
mi tumba oscura y secrela 
Golondrina, ¿no lo ves? 

no hay un sauce ni un ciprés” 
En la tumba del poeta 


Y seguimos la marcha. Atravesamos el 
barrio del Vedado — ayer refugio d _nuss- 
tra plutocrac:a; ahora, en una febril trans- 
formación, un hormiguero de lujosas ca- 
<as de apartamentos — vemos al pasar el 
moderno Palacio de Convenciones y De 


1 los deportes 


hallan marco apropiado 


Limite de la capital 


port nos acercamos al término oficial 
de L bana, el río Almendares. Aunque 
el panorama urbano mo ha variado, ya es- 
tomos en otro municipio, el de Marianao 
que crece por minutos. 

Hemos recorrido casi todo el perimetro 
de la capital cubana. No hoy que decir, 
naturalmente, que La Habana se multipli- 
ca, saliéndose de sí misma. No es difícil 
comprobarlo. Basta echar una mirada so- 
bre las colinas circundantes para ver có- 
mo blanquean las nuevas vivizndas y au- 
mentan los repartos y se reproducen las 
gentes. 

Y nada más, lector. Otro día volveremos 
Cristóbal de La Habana, la ciudad 
que se baña de sol y se espoja en el mar. 
Oro y azul. Al>gría y amor 


a San 


Andrés de PIEDRA-BUENO 


L2 Habana, 1951 

(Especial para EL DIA) 

Fotografías. Cortesía de la Corporación 
Nacional de Turismo y de Rivero Muniz 
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ARA Hogar a aquel entresuelo del nú. 
Place Vendome había 
puerta especial de! 
edificio. La puerta es. 
taba siempre cerrada. Sólo se abría cuan- 
do el visitante hacía una señal 
quizá un silbido. Pero a los 
aparecia otra puerta revesti 
que guardaba el arranque di 
Aquí había que volver a re 
Una vez abierta, y luego de 
escalones, se llegaba al rella 
suelo, oíase entonces un 
ceptible rumor de cierres desc 
entrada quedaba, finalmente, 
perros acogían con a 
visitante en el angosto 
De aquí se pasaba a 
baja de techo, ahogada. 
un diván de seda deslucida. 
muebles —mesas, veladores, consolas, ar- 
cscura. congestiona- 
piso estaba cubierto 


mero 26 de la 
que tomar por una 
costado derecho del 


marios— de madera 
ban el aposento. El 


ba el ébano, Persianas y ventanas perma- 
necían constantemente cerradas; en la sa- 
la, como en la casa entera, reinaba una os- 
cura penumbra, tan oscura que apenas po- 
dían distinguirse los abanicos, las 
piezas de arte, los bibelots de las vitrinas, 
ni las facciones de los retratos de la due- 
ña de la casa que pendían de las paredes 
Y esa misma penumbra se 
ho, en las horas de 

an, muy pocas bujías y la llama 

jecheros de gas se mantenía muy 

baja. “Todos los objetos parecían cubiertos 


loz carrera del Pensamiento. Lo que escri- 


be son cartas largas, 


1 viste un tra 


lo lleva con 


enfermiza, obra de su larg 
en tinieblas. Pues apenas 


pocos pasos 
da de hierro, 
e la escalera. 
petir la señal. 
subir algunos 
no del entre. 
leve, casi imper- 
orridos, y la 
franqueada. 
gudos gañidos al 
estíbulo. 

la sala, pequeña, 
fondo, había 
Otros muchos 


han los hilos de Dumerosas negociacione 
e intrigas. Y como ahora no le hacían ape 
nas caso, se enfurecía, y los llenaba d 
improperios. Una vez fué u visitarla el dí 
que de Aumale, hijo de Luis Felipe, a cuy 
retorno del destierro había uyudado. Que 


convenida . : 
fia que el duque se resolviera a restaura 


le, sentado con tiesura junto a la cabecera, 
cortés y frío, apenas respondía; no se ha- 
bía descalzado los guantes grises ni aban- 
donó un momento su sombrero de copa. 
La despedida fué desabrida, embarazosa. 
Ella le tildaría luego de cobarde y pobre 
diablo, se burlaría de su pergeño de dan- 
dy, de sus guantes grises, símbolo para 
ella, en lo futuro, de falta de coraje, de 
conformismo y poquedad. 


* 


Había nacido en Florencia de distingui- 
da familia genovesa. Su padre, el marqués 
Filippo Oldoini, desempeñó papel de al. 
gún relieve en la política y la diplomacia 
del reino de Cerdeña. La madre era una 
mujer enfermiza, lánguida, superficial. Los 
quehaceres del padre y la indolencia de la 


pequeñas “Plis: 
madre impidieron que Virginia —Nicchia 


rado romanticismo, la impulsaba a extra- 
vagantes ideaciones. Así llegó, sin duda, a 


cional. Comenzó, por eso, a tener corteja- 


En las reuniones sociales a que asistía, en 
Florencia o en Spezia, era ella siempre el 
centro de la atracción varonil; las otras da- 
Mas, aún las más bellas, se picaban de ce. 
los de aquella jovenzuela. 

Un buen día se anunció su casamiento 


La condesa de Castiglior:a Cuadro de Gitaud. 


J€ costoso pero an- Contaba apenas por entonces quince años. 
ño. Es todavía El novio era un viudo, diez años más viejo, 


h a ng de el conde de Castiglione hombre apuesto, 
e ha vivido agi- a . elegante, de finos modales. En el invierno 
ne una palidez Nieves de An taño de 1854, hallándose Castiglione en Lon. 
O Encierro casi dres, en una recepción en casa de la du- 


1 casa quesa de Inverness, se acercó al conde 
Tan sólo alguna rara vez ya a cenar, invi- LA CONDESA DE CAS ] I LIONE Walewski, embajador de Napoleón 11 
tada por uno de sus viejos amigos, al yu- ; j ijo: “—¿ iz 


trarse en los salones, en las fiestas de so- do Casti 


ra sucedía. Justamente por eso se había los cambiantes aspectos de la plaza a lo verla sabiendo que estaba 

quedado en París, centro del mundo, Pa- largo del día, a lo largo del año, en el so- Sus relaciones de otro 

rís le atraía, le cautivaba, no podía renun- siego de lo cotidiano o en el bullicio de ido á 

ciar a él. Tenía palacios en 1 

didos, vacíos, y prefería 
irtamento de la Place 


Flormmdta y 


talia, esplén- las festividades; y, sobre todo, seguía con ga hacia más insoportable y 
exiguo de- ojos ávidos, encendidos de recuerdos, el 4 E 


por W interhalter 


qué he venido a Londres? Pues a buscar 
mujer”. Walewski le respondió: “—Queri- 

glione, si es POr eso, no era nece- 
tIguos conocidos, en el elegante sario dejar Italia. Vuelva allá, logre que 
la saludaba sin le presenten a la Marquesa Oldoini, hága- 


al acecho. se agradable a su hija, cásese con ella; y 


' ; U carácter Pre. Nicchio, sin amor, casi sin conocerlo, no 
erdía seguir manejándo a los hombres OPpuso resistencia a la boda. 
Cuando de su mano sa. Pronto afloró el antagonismo. El mari. 


”. Pasaba entrar y salir de personajes, 


muchos 


on Francisco de Castigione, tan amable, 
tan rendido, tan €namorado, nada podía 
hacerse. La rodeó de lujo extremado, en 
su castillo de Turín. La llevaba a viajar 
por los más bellos lugares de Italia y del 


nes que triunfar, Prima mía, por los me- 
dios que quieras, pero tienes que triun- 
far”, le escribía Cavonr, 


Para este cuadro, posaron, se gun se cree, Eugenia ; sus damas de honor 


La Emperat:iz Eugenia y sus damas de honor. Cuadro de Wintcrhalter 


Su aparición en la corte francesa fue ya 
un éxito. Resplandecía la galería de fiestas 
de las Tullerías. La luz que bajaba de las 
innumerables arañas se reflejaba en los 
grandes espejos de las paredes, brillaba en 
los bordados de los uniformes de gala, en 
las joyas y rasos de las damas. Al fondo 
de la galería estaba la Sala de los Maris- 
cales, donde se encontraba la pareja im- 
perial y entraban sólo los personajes de 
más categoría. La condesa de Castiglione 
atravesó la galería bajo las miradas curio- 
sas y maravilladas de la concurrencia. Lue- 
go franqueó la cortina de terciopelo rojo 
que aislaba la Sala de los Mariscales. 
Cuantos en ella se hallaban quedaron co- 
mo suspensos. La emperatriz, involuntaria- 
mente, dió un paso hacia ella. El empera- 
dor se le acercó a ofrecerle la mano para 
el próximo cotillón. Luego el soberano y 
la forastera bailaron valses, pasearon jun- 
tos por la sala, conversaron largo rato ami- 
madamente. 

Fué aquél el comienzo de una relación 
amorosa que tuvo importante influjo po- 
lítico. La belleza de la italiana, sus ojos 
azules, rasgados, con hondas ojeras, su bo- 
ca finamente modelada, su abundante ca- 
bellera castaña, su cuello esbelto sobre un 
busto de amplias, mórbidas curvas, sus 
brazos y manos de impecable diseño, su 
figura gallarda, cimbreante, todo ello cau- 
tivo desde el primer momento al pequeño 
y sensual Bonaparte. Y ella supo sacar 
buen partido del enamoramierto del em- 
perados. Pues Virginia, tan esculturalmen- 
te hermosa, tan distinguida, tan graciosa 
en su habla y maneras, era esencialmente 
una mujer fría, cerebral, nada apasionada 
en materia de amor. Bien dotada para en- 
cenderlo en otros, no se quemaba en él. 
Alguien la comparó, por eso, no sin razón, 
a Cleopatra. 

Solía ahora el emperador prolongar el 
paseo que daba en coche casi todas las 
tardes, hasta el barrio de Passy, donde la 
condesa había alquilado una pequeña resi- 
dencia elegante y retirada, rodeada de em- 
parrados y frorda que casi la ocultaban. 
En esa casa, celebraban Napoleón y Vir: 
sinia secretas entrevistas en que la polí- 
fica y el amor alternaban. Los mentideros 
de la corte tuvieron con eso chisme fresco 
y abundante para su regodeo. 


El primer resultado político de aquellas 
encubiertas visitas fué la invitacion de Na- 
poleón a Cavour para que asistiese al Con- 
greso de París. En este cong.eso, se planteó 
la cuestión de la unidad italiana y el re- 
presentante de Napoleón le dió su más 
entusiasta apoyo. En realidad, Napoleón 
era, de mucho antes, decidido partidario 
de aquella causa. Pero el poder había en- 
fríado un tunto los fervores de artaño. 
Ahora se trataba de avivar aquellos rescol- 
dos, de inducirlo a obrar, a apelar a las 
armas. Y la empresa no era fácil. El Bo- 
naparte se echaba atrás, no queria preci- 
pitar los acontecimientos, se resistia a 
cumplir las promesas hechas en sus tiem- 
pos de conspirador y revolucionario, temía 
las complicaciones, Algunos atentados le 
recordaron que estaba faltando a su pala- 
bra. Y la Castiglione, por su parte, insistía 
día tras día, dulcemente, con paciencia, ser- 
vía de intermediaria entre las dos cortes, 
proponía fórmulas, soluciones. 

Napoleón, acuciado por el temor y el 
amor, estaba ya dispuesto a actuar; pero 
aún era reacio a tomar la iniciativa. La 
súbita intemperancia del Austria, tras lar- 
gu tiempo de paciente reserva, precipitó la 
guerra. Este fué el momento más feliz, el 


momento culminante de la carrera de la 
Castiglione. 

Muy poco duró. La paz de Villafranca 
causó gran desaliento en los luchadores ita- 
lianos. Para Virginia fué un rudo golpe. 
Rabiaba de despecho y no disimuló sus 
ásperos, hirientes comentarios, Y el eco de 
éstos llegó a: palacio y la policía la acusó 
de estar en contacto con sospechosos y te- 
ner intervención en planes para asesinar 
al emperador. Y fué expulsada de Francia. 
Eugenia de Montijo que, como se compren- 
de, la odiaba cordialmente, debió paladear 
mieles divinas cuando, en presencia de va- 
rios cortesanos, en una recepción oficial, 
dió orden de trasladar a un lugar apartado 
el retrato de Madame de Castiglione que 
estaba en las habitaciones particulares del 
emperador, “en donde —<dijo taimadamen- 
te— había sido colocado sin duda por 
error”, 

Desterrada en su patria, no se resignaba 
a renunciar a París. Era aún joven, anda- 
ba por los veinte años. Apeló entonces a 
algunos amigos para que la reivindicaran 


Retrato de la Castiglione que estuvo en 
las habitaciones pariiculares del Empe- 
rador., 


ante Napoleón. Hizo llegar a éste sus rue- 
gos mezclados con veladas amenazas de 
revelar ciertos secretos de Estado cuya 
publicación podría ser molesta. Y, al cabo, 
se le levantó el destierro y pudo regresar 
a París. 

Su regreso significó la restauración y 
aun quizá acrecentamiento de su influjo 
social y diplomático. Hacía frecuentes via- 
jes. se escribía con altas figuras de la polí- 
tica europea. Pero el idilio con el empe- 
rador parecia defiritivamente muerto, De 
otra parte, la mutua antipatía entre ella y 
la emperatriz había tenido expresión en 
varios incidentes, sobre todo de orden in- 
dumentario. Mientras Eugenia favorecía la 
difusión del miriñaque, Virginia —adelan- 
tándose a su tiempo o volviendo al pasa- 
do— se rebeló cortra aquellas ampulosas 
campanas de crinolina y aros de acero, y 
jamás las vistió. Llevaba siempre trajes 
más ceñidos, más adaptados a la línea na- 
tural del cuerpo, con una singular distin- 
ción. Su rebeldía molestaba a la soberana 
y la pugna era casi constante. Cierta vez 


Plaza y coluinna Vendome, en París. Esta visión contemplaba a diario la Castiglione 
en sus años de reclusión, 


que la empetratriz debía asistir a un baile 
de corte pidió a su peluquero Leroy que 
le preparase uno de aquellos moños posti- 
zos que entonces usaban las damas para 
agregar al peinado; pero le advirtió que 
tenía que ser algo realmente original y 
nunca visto, algo que causara asombro en- 
tre los asistentes a la fiesta. Leroy, tras 
mucho estudio y esfuerzo, superándose a 
sí mismo, consiguió complácerla con una 
creación maravillosa, obra cumbre de su 
brillante carrera. Pocos días después, la 
Castigione, como hubiese tenido roticia de 
la cosa, reclamaba los servicios del pelu- 
quero imperial. Luego de bastantes rodeos 
y echando mano de las artes de insinua- 
ción y zalamería en que era ducha, lo con- 
venció de que reprodujera para su uso 
personal el prodigio que había creado para 
la cabeza de la emperatriz, bajo solemne 
promesa de no exhibirlo en el referido bai- 
le de corte. La condesa faltó a su palabra 
y las dos rivales aparecieron lucierdo igual 
tocado, con gran irritación de Eugenia. Al 
día siguiente, ésta destituyó de su impor- 
tante cargo al pobre Leroy, quien, con el 
disgusto, contrajo grave enfermedad y por 
poco se muere, 

La envidia que despertaban er la corte 
la hermosura y elegancia de la italiana se 
tradujeron en abundante chismografía so- 
bre su liviandad. De esa chismografía eran 
principales portavoces las damas de honor 
de la soberana —esas que aparecen en el 
cuadro de Winterhalter— y que, según 
Virginia, más bien debían llamarse damas 
de deshonor. Hablábase de si tenía relacio 
nes galantes con tal o cual personaje o se 
exhibía más o menos ligera de ropas en 
ciertas reuniones reservadas con artistas y 
eficionados al buen arte. Sobre esto, sin 
embargo, ni Eugenia ni sus damas tenían 
derecho para asombrarse mucho; también 
ellas habían posado ante el pintor de cá- 
mara, harto aliviadas de vestimenta, para 
el cuadro “Florinda y sus amigas” que hoy 
está en el Museo Metropolitano de Nueva 
York. 

En medio de fiestas ostentosas, trapos 
elegantes, intrigas políticas, flirts y chis- 
mes, vivió Virginia Castiglione los últimos 
años del Segundo Imperio. Luego, de pron- 
to, la catástrofe que abatió al régimen, que 
tan poderoso y seguro, se sentía. Terrible 
despertar para aquella corte brillante, go- 
zosa, frívola. La Comura incendia las Tu- 
llerías, principal escenario de sus glorias 
y su pompa fenecidas. La Castiglione, pa- 
sadas las convulsiones, se recluye en el 
entresuelo de la Place Vendome. Su vida 
pública estaba prácticamente liquidada, a 
ius 30 años de edad. 


* 


Casi dos decenios llevaba ya viviendo en 
la oscu:idad de aquel estrecho departa- 
mento cuando se vió obligada a abando- 
narlo. Se trasladó entonces a una casa de 
la Rue Cambon, sórdida, miserable, una 
especie de casa de vecindad llena de gente 
ruidosa, alguna hasta de mal vivir. Casi 
todos sus sirvientes la abandonan, cada vez 
es más estrafalaria, más insoportable. Se 
va quedando sorda, su voz, aquella sonora 
voz de contralto de antaño, se torna agria, 
cascada. Sólo dos o tres de los viejos ami- 
gos la visitan de raro en raro, alguno la 
ayuda económicamente. Fuera de ellos só- 
lo se relaciona con personas de baja con- 
dición, que se burlan de ella y la maltra- 
tan. Á veces pasa hambre, no tiene dinero. 
Y sin embargo, guardaba en aquel zaquiza- 
mí una fortuna en joyas. Ura de ellas, su 
famoso collar de cinco filas de perlas, con 
el yue uparece en algunos de sus retratos, 
fué vendido a su muerte en medio millón 
de francos. 

Por las noches salía a pasear envuelta 
en un manto negro por las calles de París, 
con sus perros, dos bichos feos, pequeños, 
gordos, sucios. Su aspecto era desastrado, 
había abandonado toda pulcritud, todo sen- 
tido del cuidado de su persona. En sus 
cartas de entonces se rie de sus calamida- 
des, de sus achaques, de su vida misera- 
ble. En las noches de invierno, para ahu- 
yentar el frío de su lecho solitario, se acos- 
taba con un caneco lleno de agua caliente, 
que ella llamaba “mari chaud”; una vez se 
le cayó y le hirió seriamente un dedo del 
pie. En su soledad y abandono, otorgaba 
ahora a sujetos indignos, por temor o ca- 
pricho, lo que antaño se habrían disputado 
príncipes y cortesanos. 

Terminaba el siglo XIX cuando murió 
en su desordenada yacija. Apenas dos o 
tres fieles amigos de antaño asistieron a 
sus funerales en la Madeleine y a su ente- 
rramiento en el Pére-Lachaise, un día frío 
de invierno. Allí se quedó bajo una sencilla 
losa de granito. 

Luis TOBÍO. 

(Especial para EL DIA). 
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e , Escuela Republica Argentina ealizó una excursión patriótica al Sauce pa 
e - q A . ' y lar homenajes a Artigas en la casa sol wiega apareciendo en esta nota el desfile, 
| » y o L S . 4 guardia de honor, y el conjunto de alumnos entonando el himno patrio, 
. a 


MACION LOCAL 


ps 


TOOTAL. 


LAVABLES 


(Está Zad 


ANTIARRUGABLES 
SARANTIZADAS 


PAÑUELOS 


PYRAMID 


INALTERABLES GARANTIZADOS 


Ps 


CADA PAÑO 


MVA ESTA ErQUITA 


la “Escuela Francia” 


se inauguro el lunes pasadi una exposición “Otoño” orga ) 
| ruzada por la dirección, personal docente, y comisión pro-fomento, con la colabora- 
| ción de estudiantes liceales, exhibiéndose manualidade 
OTROS PRODUCTOS TOO TAL ROBIA BRINES TOOTAL y . 
y 
DAFIONA 


s realizadas 
realizándose actos diver. 
IYSTAV 2 TOBRALCO EIC | 


por el alumnado, 
SOs musicales y teatrales. El Dr. Brause 
ipareciendo rodeado de l, 


imauguró el acto, 
4s personalidades que tuvieron a su Cargo la Organización 
Aparecen en las otras notas una muestra de la exposición, y parte del alumnado de 
MARCAS REGISIRADAS la “Escuela Francia”. 


¡ Barrio Olímpico también se ¡naugur« Plaza de Deportes, que adema 


Ira r H 


arriada, signbica una ejora « na de destacarse en la urban: 


» Deporte :n € 
otros centros deport 


y parcial de la Plaza de Deportes del Cerrito d 1 Victoria Mm las autoridades 


z gralia creada por Juan J. Severino y realizada por Mónica Nieves, para el 
drama “Dionisio” que la compañía Acosta-Cavalleri representrá en el Artigas 


Srta 


ep ' El atleta Juan Gáau recibe de manos del Sr. Luis Franzini, Presi 
lente de la C. N. de E. F., un banderín del Club Olimpia, lueÉ 
le haber depositado la antorcha olimpica 


Conmemorándose el 187 aniversario del ¡acimiento de Art 
éas se realizaron en la histórica Villa del Sauce diversos 
actos públicos que, como todos los años, fueron presenciados 
por desbordante público acudido en peregrinación. Muestran 
estas notas al Sr. Presidente de la República con el ministro 
Brause, y a los abanderados de las sociedades nativistas que 
cto a desfilaron conjuntamente con representaciones de las fuerzas 
armadas 


yq 


Isabel Pierri Rodriguez, en cuyo honor se realizó una lucida reunión juvenil 
festejando sus 15 años 
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Páginas 
de un recuerdo: 


FABINI 


AGINAS de un recuerdo sí, para el poe- 

ta que llevaba la esencia más Senci- 

lla de la vida, para el bardo musical que 

tanía en desgarrado suspirar du guitarra, la 

tristeza de los campos solos, la canción 
fragante de las flores de los montes. 

Aquél de mirada serena, de ir<nte am. 
plia en'sueños fecundos y med:tación con- 
templativa, con sonrisa de hombre y tim. 
bre de transido acento, Par, el amigo del 
ceibal ensangrentado en tonos mágicos, pa- 
ra el que entendía el lenguaje primoroso 
del sabiá, en su Caricia arrocvadora de lo 
atardeceres, en el silencio p=rfumado del 
Mburucuyá. Quiero sólo para Eduardo Fa- 
bini mi palabra y solicitar en ella, hasta 
Conde la expresión equilibre la línea senti- 
mental del razonamiento, ese :2cuerdo nues. 
tro, que palpitará siempre que ccrra el ma- 
nantial en las sierras Agrestos y se filtre 
en el granito disgregado para trascender al 
misterio y al encanto 

Haremos tu viaje en el fluir indefinido 
de la estrella, para traer la tibieza de un 
nido con campanillas silvestres, en el re- 
Pique de una tarde camp-=sina, con la mo- 


notonía del grillo en el tembloroso correr creian, el milagro de una musicalidad uru- 
de las horas. Yo te recuerdo címo el for- Buaya, de Una poética auténtica que tiene 
jador de silencios, como ese nuestro sen- por luz Minas, la Minas cerril y por ma: 
tir a lo nativo, prolongado en la nota, bro- dre, la patria vieja y única, que sirve de 
tando al acorde de la naturaleza en So. plasma para eternizarte. Madre orgullosa 
lís de Mataojo, arrullando en sus triste. de saberte ahí, en el sitia] primero de ful- 
zas, la sensibilidad exquisita del artista £Ores y esperanzas, Y como de ti hizo sur- 


cesidad de traerte a la vida, para que con ritu embebido en el arte, puede esperar de 
lemplaras la amorosa morada que tu pue- los otros, los que siguen la huella de tu 
blo ha construído para 'ti. Murada simbó- Paso para Cantar la tierra tierna, esa mez- 
lica, homenaje de la materia a la expre- Cla de cuerda y nota para poder amarla, 
sión, con compás de corazón y pint 'grama Porque el camino tienta, y a su borde re- 
de alma, Aún parece verto, caminar por 7] Surge el prodigio, en cada piedra que tú 
barrio febril, con las formas musicales en  Saltaste y que quedó temblando a la luz 
la palabra buena, ciudadano libre, hombre de tu estela. No digo esto Para que pueda 
que transita y deja al pasar, el adiós afec. creerse que quiero magnifica; no, yo de. 
tuoso de una mano, hecha para Perpetui- Seo poder entender mis lares por ti, Quie- 
dad. Y así la recusrdo en mi hombro de "O tu prenda para soñar y ver en el hueco 
¡Freseura y encanto de pétalo de ra niña la siento temblar, y parece que ha. AMOroso de la tierra rendida brotar el trj- 
DN blara y comunicara a mi mente, el estre Lo bueno, como de una Soria. Ya os 
E o Mecimiento de su espiritu musical, dis. un año y crea ayer, vue ve a tornar la 
Picontrará siempre la pertecta consistencia PuBata Al volcar en el e a poblar el 7 E 4 y IN dani ol se isla 
cremosa, al Mismo precio económico, que ha hecho de cio de fibras, en la delicia de ver y sentir iaa birra o E a ERAS 
EATHER Te admiraba el escolar que entonaba tu nes y que Junto a 1 colocaremos como a 
HEATHER el lápiz favorito de la Mujer uruguaya cantar sencillo, como esas oraciones pasto- aquél de la lírica Única, nuestro Zorrilla. 
tales, que son las sinfonías de un paisaje Fué un privilegio porque este temblor de 
trascendido interiormente, con la pureza Carne oscura, que es el Uruguay P*queño, 
¡Medio - Oscuro: - Mericto. - Mojo. Via que otorga una túnica blanca, en la tierra ha gozado en estrecharte, Porque fuiste el 
fructífera y virginal de los años primeros; Mejor que supo abrir la mágica de su en- 
hoy te comprende el adoiescente; sabe  traña y extraer para gloria de la Musica 
ahondar en ese ofrecer da tu Música y el embeleso de su alma Porque así, al 
puebla su horizonte de “Campo Sintiendo  consagrarte cuando se esurenó, sliá por el 
la dulzura de un amaneczr solitario donde año 22, en el viejo t.atro 'Albéniz”, sin. 
la brisa se queja, hasta la puesta de un día  tió en la vibración de su obra, la conc.ón 
con atronar de rebaños, la semilla espar- PlOpia, con perfil de Pro:und:dad.s y fe- 
cida al surco generoso, de donde bre tará  cundaciones. 
lu sentir hacia el terruño y fluirá en la po- Y no se equivocó.- La misma emoción 
¡tencia laboriosa, en el ahincemiento de vió palpitar en “Campo” como en los 
las raíces únicas, Porque de ellas nace tu “Tristes” y todas las mejores P.oducciones 
expresión, inclinada hacia el arte musical que desprendió la suavidad y transparen- 
con modelación de inteligencia plástica. cia de tus ambientes insp.radotes; y si el 
Era todo tu corazón inmenso el que es- genio de “Bach pudo rendir en su Música 
condía la esencia, ceñida a tedo lo nuestro el homenaje postrero, al cuerpo que des. 
con perfil de criollo, de oriental; ésa tu aparecía para darnos el genio, nosotros 


delicado tono 
de la selección A Sl] 


En su extensa sole 


tendrán sus labios con 


¿Imonía que Impregnaba tus acordes de hoy, ant: el recuerdo nos volvemos a po- 

> rOCIo y daba sabor a fruto agridulce y ner de pie y a recibir de tu ¿ima de ar- 

Montaraz y olor a tisrra removida, Vienes Usta, el himno a todo lo nuestro y la Na- 

DOCUMENTOS 2 Nosotros, músico de las armonías, a ofre. turaleza misma en su lenguaje trasciende, 


cernos de nuevo la estilización de tu lá- para buscar eternidad, en el paisaje de tu 
grima, la transparencia de tu cantar, el pueblo, de tu Patria, de tu Ciudad, para 

< ver ínte; lor, : tará y str; € e: 
Le ofrece nuestro departamen. a Le erbo íntegro de tu calor. No necesitarás abrirse y colmar, para demostrar una vez 


' de la palabra; tu Presencia es suficiente y Más al arte mismo, que alguien escucha 
to de cajas de Seguridad, para VALO RES ¡ 
Proteger sus valores contra 


LO Ñ 78 ó de música Y resconancias, Están dormidas es iritu tuyo que se translorma y se tor- 
Pérdida, fucgo O robo, Arriende las manos titánicas, las Manos que canta- eje impulso y que inunda de notas tus 
una caja hoy mismo en ban la canción augusta, porque eran la campos queridos, tus sierras donde palpita 
traducción de lo que en ti vibraba y col. la luna y se incendia el Sol, tus pastos con 

J 0 Y A S maba la nota en forma, esclay1 de lo po- brevedad de nidos y todos aquellos que 

Nuestra instalación sible en dulzura y sonoridad. Creadora de llegan a ti y que adivinan y sienten la 


permite a Vd. elegir historia en el rasgar solitario de ty vida misma Savia vivificante de tus composicio- 

seis modelos distintos adolescente campesina y en ei trémulo or- nes musicales, iMprim.das a1 lo autóctono 

e cajas kullo del marchar de tu obra scia la cri. con la imagen del verdadoro artista. A ti, 
Plata y arrojado al ámbito, subió al Norte 


ASE tica de la humanidad. Ricardo Strauss des. entonces, vaya todo lo Mejor de mi pala- 
THE NATIONAL Cn Y BANK OF NEW YORK 
y en canción de vida, llevó hacia la otra Nora Blanca MENDEZ FERRERO. 


Buenos Aires fué la guia; onduló tu bra. A ti creador; a ti, forjador; a ti, Fa- 
Poema sinfónico y atravesó el azul del bin1, simpiemente y sólo a ti, 
. ” , A ' América joven, a los que gustaban y (Estudiante Licca:) 
Sucursal Montevideo. Rincón yTreinta yTres 
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DE ENT TAZA SE PUSO 


2 | ES sosinDo ALO ALTO DE LA COPA DE 
y SENTIDOAQUELLS y Aa Eo ADA] | MÍ LOS ARBOLES, SIGUIO TARZAN 
> “TANDO DE 
BLANCO, TARMANGAN 


VITAR, EL HOMBRE e LA PISTA, PRI PRONfO LLEGO SOBRE 


SUS GRISES 0J0S ACERADOS SE ARON DE CÓLERA CUANDO SU DELICADO 
9ibo LS Aa BoA LACON AN LOS ENE UNA, FORTUNA CUAN 


CUANDO 
0S VENDAMOS ALOS CIRCOS” 
DECIA MORGAN 8 LANE, EL: IN 


DOLOR ROMPIO'LA CALMA 
3 0. ATER LADO, IN 
UN GRUÑIDO ESCAPO DELA GARG Pe 7 y - CNAE DUELA, 


WOMEN EMO! Mono: 00 BLANCOS DEBI REE RABIA DE DEJADO SS 


ZE 


Ay E a 17% LL yl 


LAS A DETARZAN 


A LAS 20 Y 40 


PESTONTAVIDEO y ONDAS CORTAS La novela radial que apasiona a chicos y 


grandes. Se transmite de lunes a viernes por 
un gran elenco con la adaptación libre de 
Taño Bermúdez 


¡_—E-->AM%x>— 


' 


ma 


"AE: 


Sección Tejidos 


, ancho 1.40, 
cl metro a > S0.30 


WMINOUI 
SOLER HNOS S.A, 


NUESTRA 
OFERTA 


SEMANAL 


es el camino 
seguro para 
toda buena 
compradora. 


Sección Señoras 


Interesante oferta. 
ENAGUAS en malla de algodón de 
excelente calidad, colores, Blanco, 
Salmón y Cielo. Talles $ 2.50 


46 al 52, c/u a / 
Sección Mercería l 
MEDIAS de NYLON Du Pont. Malla N 


31 y 54 de gran duración, en to- 


dos los talles y colores $3.15 


de moda, el par a 


Sección Niños 
Una oferta del momento: 
MEDIAS SPORT para niños, en buen 
algodón color beige. 
Talles 12 al 14 a $0.90 
Talles 9 al 11 a $0.85 
Talles Gal 8 a $0.80 


Talle 5, el para $ 0.75 ao 


” 
> 


Sec. Art. para el Hogar 


Ñ 


Muy conveniente: CAMINERO de 
hule inglés “Lancastreum*“, varie- 


dad de gustos y colores 
ancho 45 cmts., el metro $1.20 N 


Sección Hombres 


an con atención nuestras ofertas: / 
BUZOS interiores manga corta, en 
algodón interlock gran calidad. 


Talles 36 al 42 c/u a $2.70 


— 


Pra 
y AGRACIADA 2302 | 
VISITE GRAL. FLORES 2341 cx 32 
NUESTRAS 18 DE JULIO 1601 
VIDRIERAS 


Nueva partida de PAÑO INGLES y 


Tartanes de lana de mucho abri. 


DE NUESTRA 


DESTACAMOS: 


Sección Medias 
Medias seda Bemberg 


malla fina $ 1 65 


Medias seda Bemberg 


malla gruesa 
muy durable $2.60 
Medias Nylon malla 51 
y 60 colores 

de moda $ 3.15 
Medias Nylon malla 51 
y 54 pic A" 
reforzado $ 4.20 
Medias Nylon malla 51 


muy clástica 
a s4.95 
Medias Nylon malla 54 


costura negra s5 90 


Medias Nylon malla 66 


talon y $ 1.50 


costura negra 
Medias Kayser ameri- 


canas malla 51 s 8.50 


gran moda 


Sección Guantes 


Guantes de lana en to- 


dos los colores 1 90 
Ss . 
Guantes de lana puño 
fantasía todo 2 30 
color S£. 
Guantes de cabra, cn 
azul y negro 3 90 
- $u. 
Guantes de cabra, en 
marrón 4 95 
y negro s4. 
Guantes gamuza tipo 


clásico todos 9 
$0. 


colores 
Guantes gamuza tipo 


fantasía todos $1.20 


colores 


Escuche por 
DE MONTEVIDEO 


la audición de los 


HERMANOS GAMARRA 


los días Martes, Jueves y Sábados 


de 20 y 10a 20 y 30, en nues- 
tro nuevo programa publicitario. 


SECCION. FANTASIAS 


ze 


